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Sinopsis

 







Nueva serie de la autora en la que narra las aventuras de
Sherlock Holmes y el doctor Watson que éste no documentó en otros
escritos publicados por los escándalos que conllevaría su
revelación debido a su naturaleza más… impudorosamente
divertida.






Pero ahora al encontrarse estos escritos privados de Watson
archivados en Scotland Yard la escritora puede sacarlos a la luz
porque ya han pasado más de cien años de los acontecimientos
narrados en ellos.












Nota sobre la
autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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CAPÍTULO I











Sherlock Holmes llenó lánguidamente su pipa de la bolsa que
tenía al costado.






"¿Qué es esta vez?", Le pregunté algo irritado. "¿Morfina o
cocaína?"






"Nada de eso, Watson. Es un tabaco de marihuana para
pipa bastante agradable, un regalo de un cliente agradecido, a
quien tal vez recuerde: Lord John Lancaster ".






"Ah, sí", respondí con
entusiasmo.
"El curioso caso del
chantajista encapuchado. Me he tomado la libertad de escribir los hechos de ese
caso".






"Lo he leído, Watson,
y, sólo puedo reiterar
mi queja de que su constante adornamiento de los hechos no hace
nada para promover la Ciencia de la Deducción".






"Sin embargo", agregó, "las regalías que
recibirá por la
publicación de nuestras aventuras pueden ser nuestros únicos
ingresos para este mes. El negocio siempre está un poco flojo
durante los meses de verano ".






Estaba un poco molesto
por su actitud
desdeñosa hacia mi intento de dar a conocer al público las
extraordinarias hazañas de mi notable colega.

Sentía que era casi un deber describirlas a un público
interesado en sus hazañas.

Su agudo ingenio, nariz aguileña,
comportamiento varonil
en general y modales llamativos me fascinaban.






La última declaración de Holmes fue,
de la forma más
atípica, directamente contradicha por los acontecimientos de ese
momento, ya que sonó el timbre de la puerta, un acontecimiento que
invariablemente significaba que un cliente estaba a punto de
visitarlo.

En ese momento nuestra casera, la
señora Hudson,
apareció con un caballero rubicundo de unos aparentes cuarenta
años, aunque probablemente sólo tendría treinta
inviernos.

Estaba vestido con el atuendo
púrpura y lila del ejército
del Oriental, y su comportamiento coincidía con su atuendo, ya que
mantenía esa actitud recta e inflexible que hablaba de los muchos
años de servicio en la India.






"Buenas tardes, caballeros, mi nombre es
Mayor Steven
Anderson", anunció mientras Holmes le indicaba un
sillón.






“Diga a que ha venido, señor” dijo Holmes
inmediatamente, juntando los dedos y apoyando la barbilla sobre
ellos, una costumbre que le era peculiar.






"Mi asunto, señor Holmes", dijo el
hombre, algo complacido por la falta de formalidades que mostró mi amigo, "es este: hace
algún tiempo, mientras estaba destinado en las Barracas de la calle
Cambridge, comencé a ..."






"Sí, "Sí", dijo Holmes con
impaciencia. “No
necesita continuar. Todo es evidente, desde las pequeñas marcas en
la suela de su zapato, la cicatriz sobre su sien derecha y las
pequeñas partículas de pelusa adheridas a su nariz: está casado y
tiene dos hijas. Uno tiene una pierna coja, y la otra una extraña
incapacidad para pronunciar la palabra 'gemelos'. Hace tres semanas
y media, su hija mayor desapareció misteriosamente mientras jugaba
al frisbee con su mascota en su patio. El Frisbee se había quedado
atascado en las ramas de un árbol, y el jardinero la vio por última
vez escalándolo para recuperar el objeto”.






"Temiendo lo peor,
telefoneó a la Policía
Metropolitana. Fue un grave error, Mayor, ya que como suele ocurrir
con nuestros amigos de la policía, el caso sigue abierto; su hija
sigue desaparecida y desea que le ayude a encontrarla, utilizando
mi discreción habitual en tales asuntos ".






Nuestro visitante quedó tan desconcertado
por la precisión de este análisis que me permití una pequeña tos de
risa irónica.






“¡Pon mi palabra, señor, que tiene razón
en todos los detalles! Sin embargo, puedo proporcionar un detalle
más que ha omitido en su deducción: el árbol en cuestión era
...






Interrumpió Holmes y me llamó la atención.






"Un
limonero, mi querido Watson."

















CAPÍTULO II











Después de que el Sr. Anderson se fue, me volví hacia mi
colega, que estaba absorto en sus pensamientos o simplemente
atontado por el nuevo tabaco.






"Bien,
Holmes, ¿cuál es nuestro próximo paso? ¿Buscamos pistas en el
jardín?"






Él se
movió.






"¿Eh? No, Watson, este caso está
resultando más
singular de lo que supuse al principio. Yo diría que podríamos
hacerlo mejor si comenzamos nuestra investigación en el Afrodite
Gentleman's Club."






"¡Pero ese 'club de caballeros' es poco
más que una guarida de bailarinas eróticas y acompañantes!"






“Pero piense, amigo mío: que esto se
resuelve con una caminata rápida de veinte minutos desde Baker
Street. Y un paseo nocturno por Regent's Park es muy propicio para
el pensamiento analítico”.









CAPÍTULO III



Llegamos al club de Afrodite en Regent's Park poco después de
las nueve.

Había la línea habitual de carros aparcadas fuera cuando nos
acercábamos a la entrada.

Un negro corpulento y enorme loqueaba la entrada a la
puerta.

Su temible ceño fruncido indicaba que no sería tarea fácil
acceder a las instalaciones.

Pero cuando mi amigo se
acercó a él, sus
rasgos se iluminaron en una amplia sonrisa.


"¡Pero si es el Sr. Holmes, él quien me tumbó por todo el
ring en Nottingham no hace ni tres meses!" Él se rió. "¡Entiendo
que no ha venido a ofrecerme una revancha, ya que todavía estoy
resentido por esa izquierda suya!"


Holmes
se rió.


"No, George, mi misión aquí no tiene una motivación
pugilística. Mi amigo aquí y yo simplemente nos gustaría visitar el
club".


George le guiñó un ojo con complicidad.


"Ciertamente señor. Me uniría a usted, si
no estuviera
entrenando para una gran pelea la próxima semana."


Holmes y yo fuimos invitados a pasar por George, que seguía
sonriendo con complicidad, y nos encontramos en el pasillo oscuro,
forrado de terciopelo, del club.


Nos llevaron a nuestros
asientos.

El
espectáculo ya estaba en marcha.

Holmes
parecía ser una celebridad allí, ya que nuestra mesa estaba
perfectamente situada cerca del escenario.

Una atractiva joven se acercó a nuestra mesa, con sus
pechos cimbreantes, saludándole alegremente.

Mientras se iba todavía se movían arriba y boca,
agitados, sus pechos debajo de su camisa.


"Una amiga suya, Holmes, supongo"


Me reí entre dientes, mientras otra chica guapa tomaba
nuestro pedido.


"De ninguna manera, Watson", respondió
Holmes con indiferencia. "Ella y yo simplemente hemos tenido relaciones sexuales en un
gran número de ocasiones, que hemos acordado mutuamente como pago
por un pequeño servicio de consultoría que le presté, cuyos
detalles serán de poco interés para usted. Su nombre es Rose
Jolie."


De repente, Holmes miró fijamente a
una de las bailarinas
y se puso rígido.


"Oh", murmuró, "una chica nueva parece haber sido
reclutada para sus filas. Mira, ahí, con las piernas envueltas en
la cabeza de ese caballero indio".


Miré en la dirección que
Holmes había señalado y me
encontré con una hermosa adolescente.


Algo
en ella llamó mi atención; tenía frescura e inocencia, que
contrastaba marcadamente con su tanga escasa y sus botas de cuero
hasta los muslos.

Su cabello azabache cayó sobre sus hombros, luego hacia el
suelo.

Se lo recogió apresuradamente y se lo colocó de nuevo sobre
la cabeza.


"Dios, es una moza muy hermosa", dije, a mi
pesar.


"Sí, ella casi me hace sentir
eso a mí también", admitió
Holmes. "Pero eso no es relevante para nuestra misión, Watson; algo
completamente diferente sobre ella me llama la atención en este
momento. ¿No notas algo extraño en su pequeño tatuaje
trasero?"


Tuve
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